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POR LOS QUE SERÁN: de nuestra resistencia, de nuestra lucha dependerá el futu-
ro de las generaciones venideras. El neoliberalismo fuerza a un mundo donde sólo 
las élites económicas podrán acceder a estudios universitarios, donde la sanidad 
será un privilegio de unos pocos, donde los beneficios sociales tan duramente con-
quistados por tantas generaciones pasarán al olvido a favor de la mercantilización 
absoluta de todo. 

Es el momento de decir basta, es el momento de replantearnos nuestros patrones 
de producción y consumo, de comprender que el sistema somos nosotros, y que 
sólo desde nosotros mismos, de nuestras luchas y reivindicaciones se puede 
generar el cambio. La economía tiene que dejar de ser un recurso de las élites 
económicas para la opresión de la mayoría, la economía es una ciencia social y 
como ciencia social debe poner en el centro a la solidaridad entre los pueblos, la 
igualdad, la justicia social, los Derechos Humanos y la vida. 

NO, NO TENEMOS MIEDO
SÍ, SÍ PODEMOS

ESTA DEUDA NO LA PAGAMOS

1. NO al pago de una deuda que no debemos | 2. NO a los recortes y privatizaciones | 3. NO a los privilegios en el pago de 
impuestos | 4. NO a la reforma laboral y el desempleo | 5. NO a la especulación con la vivienda | 6. NO al rescate bancario | 

7. NO a la Unión Europea de la banca y las grandes empresas | 8. Cierre



8La imposición de la deuda, los recortes masivos, las privatizaciones indiscrimi-
nadas, las políticas fiscales injustas, la reforma laboral retrograda, la locura es-
peculativa, los rescates bancarios y la Unión Europea de la banca y las grandes 
empresas no son más que instrumentos utilizados para imponer una idea: el 
orden económico global neoliberal. Es decir, la acumulación incesante de capital, 
el beneficio a toda costa y el crecimiento perpetuo de una élite financiera a nivel 
mundial a costa de oprimir a la inmensa mayoría de los seres humanos.

Hace ya más de 30 años que ese orden económico global nos han declarado la 
guerra a nosotros los pueblos del Mundo. El neoliberalismo con el instrumento 
de la deuda y de sus instituciones internacionales financieras, el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial  y Organización Mundial del Comercio ha desan-
grado a los pueblos del sur del Mundo con sus políticas de ajuste estructural. Pri-
vatizaciones, desregulaciones y liberalizaciones, en definitiva la perversa lógica de 
convertirlo todo en mercancía, condenaron a los pueblos de la periferia al hambre 
y la pobreza extrema. Cualquier alternativa política surgida desde los pueblos del 
sur canalizada en organizaciones como el G77, el movimiento de países no alinea-
dos o la UNCTAD, fue desmantelada por las políticas criminales de las instituciones 
financieras internacionales. Esa destrucción significó el fin del Tercer Mundo como 
proyecto político. Ahora que la periferia ha sido conquistada el próximo objetivo 
es el  Estado del Bienestar de las economías occidentales. 

La estrategia del neoliberalismo está clara, primero someter a los pueblos a una 
dominación económica a través de la deuda para posteriormente imponer la 
dominación política. La sanidad, la educación, un trabajo digno, la vivienda, la 
alimentación, las libertades políticas dejan de ser Derechos Humanos para pasar a 
ser mercancías en manos de las élites económicas que hacen de la especulación 
su macabro juego de la muerte. Los gobiernos dejan de ser los representantes del 
pueblo, para ser los representantes de los mercados.

OTRO MUNDO 
ES POSIBLE

Todo esto está pasando aquí y ahora, y somos nosotros los que estamos aquí y ahora. 
A nuestra generación se le presenta la ineludible responsabilidad de la lucha, de 
ejercer uno de los principales y más antiguos de los derechos fundamentales del 
ser humano: la resistencia a la opresión. No hay lucha que sea más legítima, más 
justificada y hermosa que aquella que se hace en base a causas solidarias, aquella 
que se efectúa por amor a la humanidad, por amor a la vida. 

POR LOS QUE HAN SIDO: Thomas Sankara como presidente de Burkina Faso, supo 
muy bien identificar el origen de la lucha de su pueblo en la Asamblea General de la 
Naciones Unidas: ¡Nosotros somos los herederos de todas las revoluciones del Mundo! 
Ha habido generaciones enteras que se han sacrificado, que han derramado su san-
gre para que nosotros pudiésemos tener unos derechos fundamentales, para que 
consiguiésemos disfrutar del Estado del Bienestar. Su lucha no debe caer en el olvido, 
no nos debemos dejar arrebatar ese inmenso patrimonio que hemos heredado. 

POR LOS QUE SOMOS: el neoliberalismo ha creado un sistema económico global 
donde la carencia absoluta de valores es su principal característica. Ha creado 
un mundo donde las desigualdades son cada vez mayores, donde el 20%  la 
población ostenta el 80% de los recursos, donde se ha fomentado la división 
internacional del trabajo y el intercambio desigual condenando a más de 3.000 
millones de seres humanos a la más absoluta pobreza mientras se dedican bi-
llones de dólares para el salvataje de los tiburones financieros. Un mundo don-
de se ha demostrado más que nunca que la erradicación de la pobreza es una 
cuestión de voluntad política, que nuestros gobernantes no están dispuestos a 
asumir. Y un mundo donde la Organización para la Alimentación y la Agricultura 
de la ONU (FAO) no para de enunciar que en un planeta de 7.000 millones de 
personas se pueden producir alimentos para más del doble. Sin embargo cerca 
de 1200 millones de seres humanos son condenados a la monstruosidad del 
hambre y cada cinco segundos un niño menor de diez años muere de inanición. 
¡Bajo estas condiciones un niño que muere de hambre en el mundo es un niño 
asesinado!


